Ritual
de la Profesión Religiosa
NOTAS PRELIMINARES
I.
Naturaleza propia de la Profesión Religiosa
1.
Son muchos los fieles que llamados por Dios se consagran al servicio del Señor y al bien de los hombres, mediante los vínculos sagrados de la religión y se esfuerzan por seguir más de cerca a Cristo Jesús mediante la observancia de los consejos evangélicos.1 

De este modo, la gracia del Bautismo produce en ellos más abundantes frutos.2
2.
La Iglesia, Madre piadosa, ha tenido siempre en gran estima la vida religiosa que, bajo la guía del Espíritu Santo, ha adquirido diversas formas en el decurso de los siglos;3 la ha elevado a la dignidad de estado canónico; ha aprobado a muchas familias religiosas, que protege con prudentes leyes.4

La misma Iglesia, por tanto, recibe los votos de los que profesan, les alcanza de Dios, mediante su oración pública, los auxilios y la gracia, los encomienda a Dios y les imparte su espiritual bendición, asociando su oblación al sacrificio eucarístico.5
II.
Ritos para las diversas etapas de la vida religiosa
3.
Las etapas por las cuales los religiosos se consagran a Dios y a la Iglesia son: el noviciado, la primera profesión u otros sagrados vínculos, la profesión perpetua. A todo lo cual se añade –conforme a las Constituciones de los Institutos– la renovación de votos.
4.
El noviciado, por el que comienza la vida religiosa en el Instituto,6 es tiempo de prueba tanto para el novicio como para su familia religiosa. Conviene que al comienzo del noviciado se realice algún rito, por el cual se implore la gracia de Dios para alcanzar el fin al que se ordena. Por su misma naturaleza, este rito debe ser sobrio y breve, reservado a la comunidad. Debe realizarse fuera de la Misa. 
5.
Sigue la primera profesión, por la cual el novicio promete la observancia de los consejos evangélicos mediante los votos temporales emitidos ante Dios y ante la Iglesia. La emisión de los votos temporales puede hacerse dentro de la Misa pero sin especial solemnidad. El rito de la primera profesión incluye la entrega del hábito y de las demás insignias de la vida religiosa, según una antiquísima costumbre de entregar el hábito al concluir el tiempo de prueba: el hábito es signo de la consagración.7
6.
Concluido el tiempo establecido se emite la profesión perpetua, por la que el religioso se entrega perpetuamente al servicio de Dios y de la Iglesia. Por la profesión perpetua se representa a Cristo unido con su Esposa la Iglesia con vínculo indisoluble.8
El rito de la profesión perpetua ha de celebrarse con la conveniente solemnidad preferentemente dentro de la Misa ante los religiosos de la comunidad y el pueblo.9 Sus distintas partes son:
a) el llamado o petición de los profesandos, que puede omitirse, según los casos;
b) la homilía o exhortación por la que se instruye al pueblo y a los profesandos sobre el bien de la vida religiosa;
c) el interrogatorio, por el que el celebrante o el superior se cerciora de la disposición de los profesandos a consagrarse a Dios y a seguir la caridad perfecta, conforme a la Regla de su familia religiosa;
d) la súplica litánica, por la que se eleva la oración a Dios Padre y se suplica la intercesión de la Santísima Virgen María y de todos los Santos;
e) la emisión de la profesión religiosa que se hace ante la Iglesia siendo testigos el legítimo superior del Instituto y el pueblo;
f) la bendición solemne o consagración de los profesos por la que la Madre Iglesia confirma la profesión religiosa mediante la consagración litúrgica, rogando al Padre Celestial que derrame abundantemente sobre los profesos los dones del Espíritu Santo;
g) la entrega de las insignias de la profesión, si esta es la costumbre de la familia religiosa, por las que se significa externamente la entrega perpetua a Dios.
7.
En algunas familias religiosas, conforme a las Constituciones, se renuevan los votos en fechas determinadas.

Esta renovación puede hacerse dentro de la Misa, pero sin solemnidad, sobre todo si los votos se renuevan frecuentemente o cada año.
El rito litúrgico sólo se refiere a aquella renovación que tiene valor jurídico. Sin embargo, hay familias religiosas en las que se ha introducido la costumbre de renovar los votos sólo por motivos de piedad. Esto se puede hacer de muchos modos; pero no es recomendable hacer públicamente dentro de la Misa lo que es sólo un acto de piedad privado. Pero si pareciere oportuno renovar públicamente los votos en determinados aniversarios, como por ejemplo, en el 25° o 50° aniversario de vida religiosa, se puede usar, convenientemente adaptado, el rito de la renovación de los votos.
8.
Cada uno de estos ritos en atención a su diversa índole, requiere su propia celebración. Por eso, ha de evitarse en absoluto la convergencia de ritos en una misma acción litúrgica.
III.
Misa que debe celebrarse en el Rito de la Profesión Religiosa
9.
Siempre que la profesión religiosa –sobre todo la perpetua– se celebra dentro de la Misa es conveniente decir una de las Misas rituales «en el día de la profesión religiosa», que están en el Misal Romano. Pero en la ocurrencia de una solemnidad o de un domingo del Tiempo de Adviento, Cuaresma o Pascua y en la octava de Pascua, se dice la Misa del día, empleando –si pareciera oportuno– fórmulas propias en la Plegaria eucarística y en la bendición final.
10.
Como quiera que la Liturgia de la Palabra debidamente adaptada a la celebración de la profesión tiene gran importancia en orden a ilustrar la naturaleza y obligaciones propias de la vida religiosa, cuando se prohíbe la Misa «en el día de la profesión religiosa» se podrá tomar una lectura de las que se encuentran en el Leccionario Santoral y Misas Diversas, excepto en el Triduo Sacro, las solemnidades de Navidad, Epifanía, Ascensión, Pentecostés y del Cuerpo y de la Sangre del Señor o en otras solemnidades que han de celebrarse de precepto.
11.
Para la Misa ritual «en el día de la profesión religiosa» se emplean ornamentos blancos.
IV.
Adaptaciones propias de cada Instituto
12.
Las normas dadas para el rito de la iniciación (nn. 1-13, pp. 87-90) no son obligatorias, salvo que expresamente se diga lo contrario (como, por ejemplo, que el rito debe realizarse siempre fuera de la Misa, n. 2, p. 87) o se trate de algo que pertenece íntimamente a la naturaleza del rito (por ejemplo, que el rito sea sencillo y corto, n. 3, p. 87).
13.
Salvo derecho particular, todos aquellos que hacen o renuevan la profesión dentro de la Misa,10 han de seguir los ritos de la profesión religiosa, de la profesión perpetua, de la renovación de los votos.
14.
Sin embargo, es conveniente que las familias religiosas adapten el rito de modo que exprese y presente mejor la naturaleza y el espíritu de cada Instituto. Con este fin, se concede a todos los Institutos la facultad de adaptar el rito que ha de ser aceptado por la Sede Apostólica.
En la adaptación del rito, téngase en cuenta principalmente:

a) el rito ha de tener lugar inmediatamente después del Evangelio;

b) no se cambie en modo alguno la distribución de las partes. Sin embargo, nada obsta para que algunas puedan ser omitidas o sustituidas por otras equivalentes;

c) obsérvese fielmente la distinción litúrgica entre la profesión perpetua y la profesión temporal o la renovación de votos, no introduciendo en una, partes de otra;

d) como se dice en su lugar, pueden y aún deben cambiarse muchas fórmulas del rito de la profesión para que en ellas se manifieste mejor la naturaleza y el espíritu del Instituto. Así como el Ritual Romano trae muchas fórmulas ad libitum, también los Rituales particulares pueden añadir otras fórmulas del mismo género.
15.
Puesto que la profesión «delante del Santísimo Sacramento» antes de la comunión no se aviene con el recto sentido de la Liturgia, se prohíbe que en adelante nuevas familias religiosas adopten este rito. Y se aconseja a los Institutos que por derecho particular lo emplean, que dejen de usarlo.
Asimismo, se exhorta a todos aquellos religiosos que tienen rito particular que supriman todo lo que manifiestamente contradice los principios de la Liturgia instaurada y se adhieran y sigan las más puras formas de la Liturgia. De esta manera se conseguirá la sobriedad, la dignidad y la mayor unidad, tan recomendables en este punto.11
